
Primera salida 2011: GATA – VILLASBUENAS – PERALES DEL PUERTO 
 

FECHA: 15/04/2011 
 

DESPUES DE 45 AÑOS CASI LAS MISMAS SENSACIONES Y OLORES 
 
Día anterior. Diez de la noche: bocadillos, fruta, agua, botas, calcetines, 
mochila, bastón… Un gusanillo recorre el estómago.  
 
Once, doce, una: no hay quien duerma. El gusano no para ni con la radio. 
 
Tres de la mañana: creo que ya duermo. 
 
Seis de la mañana: suena el móvil. A quién se le ocurre salir a estas horas… 
 
Siete y media: el autobús se mueve. Primer olor de la mañana: los churros 
de Luis. Casi nadie toma aguardiente (no va con este gremio). 
 
El viaje, lentamente, se adentra en la luz del día. El sol entra por la 
retaguardia. Rocíos primaverales en la dehesa. La neblina escapa de las 
charcas. Alguno dormita, otros hablan. Ellos se lo pierden.  
 
En lo que el sol ha levantado, el terreno se ha hecho abrupto. La encina se 
niega ya a crecer y el roble, todavía con la cara seca del invierno, se adueña 
del paisaje. Este imperio dura poco.  Llegan altitudes para el pino. 
 
El sol nos ciega. Sur de la cordillera. La carretera serpentea. La velocidad y 
la luz difuminan los amarillos, blancos, lilas, morados, verdes... 
 
Nueve y media de la mañana:  Bruma a lo lejos. Sobre una ladera han 
colocado unas casas blancas. Principio de ruta. Café para espabilar.  
 
Diez de la mañana: las chimeneas contaminan con olor a higuera. El camino 
GR-10, E-7 comienza bien: hacia abajo, entre arroyos, huertos, higueras. 
Olivos en las laderas. Mezcla de olores indescriptible: a higuera, a tierra 
mojada, a helechos,... Los que van de corto sienten el frescor de la mañana 
en sus piernas. 
 
Los que llevan la digital vuelven la vista atrás para inmortalizar el punto de 
salida. 



 
El GR-10 se empina poco a poco.  
 
Once de la mañana: tocamos cima y sin necesidad de hacer ningún 
comentario, y por unanimidad, a reponer fuerzas. Ahora los olores salen de 
las mochilas: a tortilla, jamón, chorizo, queso… 
 
Abajo y a lo lejos, sobre algunos tejados, sobresale un campanario. Será el 
final de la primera etapa. 
 
La luz ya no ciega. El blanco de la jara, el amarillo de la escoba, el nazareno 
del tomillo y el lila del brezo destacan entre los pinares y olivos que adornan 
la ruta. El calor hace cada vez más penentrantes sus olores.  
 
Bajando, la charla se hace cómoda. El camino se torna plano y vuelve a 
meterse entre huertos, regatos, higueras. El campanario está cerca. 
Finalmente nos recibe entre naranjos y chumberas. 
 
Doce y media del mediodía:  descanso. Reponemos líquidos. Los cobardes 
suben al autobús para poder llegar al fin de la etapa. 
 
El resto afronta el último tramo. El sol arriba, a nuestra izquierda. 
 
Las riberas de los ríos cortan los prados, las laderas vuelven a cubrirse de 
robles, ahora con cara verde de primavera. Las manchas de los brezos, las 
escobas y los algodones de la jara se resisten a dejarnos. 
 
El GR-10, ahora de asfalto, se hace duro, vuelve a empinarse. Las piernas 
van fallando. 
 
Cuando peor nos va, un alivio: otro campanario. En diez minutos caen unas 
cervezas por cortesía de Julián. Los cobardes ya se conocen el lugar. Son las 
dos de la tarde. 
 
Lo que sigue no es lo de siempre: comida, partidas de mus, tute… que las 
hubo, sí. Pero estar en un lugar donde utilizan un idioma propio, “a fala” 
llamada “mañegu”, y que no está mal visto, no es normal. 
 
Vuelta, seis de la tarde, la mayoría del autobús dormita. Se pierden el 
mismo recorrido pero distinto al de la mañana: el sol cayendo sobre las 



encinas en flor con ese color amarillo-naranja-verde-marrón…, indefinible. 
Brotes verdes de fresnos salpicando la dehesa, alfombras de pasto de verde 
primavera que llegan hasta la cordillera todavía blanca que se funde con el 
azul del cielo más azul que en la madrugada.  
 
Siete y media de la tarde y en casa. Venimos de esa ladera con las casas 
blancas de Gata, del campanario de Villasbuenas de Gata, de tomar unas 
cervezas en Perales del Puerto y de intentar falar mañegu en San Martín de 
Trevejo. 
 
Sólo he echado en falta el olor a estiércol. Como hace 45 años en mi primera 
excursión a la Sierra de Gata. 
 


